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 ̂ño I Guadalajara, 29 de Enero de 1937 Núrr>. 4 Este miliciano sabe cuántas cosas dependen de su 

fusil. Por eso se parapeta y apunta certeramente.

SER ESPAÑOL OBLIGA A LUCHAR POR LA INDEPENDENCIA
T rotsk i, tra id o r

EL PRO CESO  DE M O SCU
Tcotski, fué, en tiempos, Comisario del 

pueblo en la U. R. S. S. Su línea polí­
tica con anterioridad a ser Comisijn’o. fué 
tortuosa. Pero lo que ha seguido, a par­
tir de su expulsión del Gobierno y del 
Partido, ha sido 7.a pendiente de la trai­
ción. Lleno de orgullo y ambicioso de po­
der. ha ¡legado, en estos últimos tiem­
pos, a ponerse en relación con Hitler y 
el Japón, y vendedles Ucrania y Vladi­
vostok. a costa de derrumbar el Gobier­
no Soviético.

La Prensa diaria ha publicado infor­
mes extensos del proceso que tiene lu­
gar en Moscú. Están encartados m ili­
tantes tan destacados como Radek. Pe­
ro la U. R. S. 5 . es fuerte, es inven­
cible en el interior y en el exterior. Su 
unidad interna es indestructible. ¿Qué 
razones ha tenido Trotski y demás ca­
nalla para vender a su paisf Solamente 
el rencor, la envidia, las ansias de poder.

No estará demás, que ¡los nuevos mi­
litantes sepan como "funciona” . en su 
interior, el Partido Bolchevique.

Trotski "aparece", desde la revo'u- 
ción, como el brazo derecho de Lenin. 
Llegó a ser uno de los jefes más queridos 
del pueblo ruso. Muere Lenin. Tiene lu­
gar un Congreso, en el que informa Sta- 
lin. Trotski replica. Su tesis es desecha­
da. Pero el que empezaba a ser traidor, 
forma facción dentro dél Partido. Se le 
suprime la voz y el voto. Empieza a 
hacer críticas contra los jefes de! Parti­
do y del Gobierno. Se le destierra, pero 
sigue haciendo infames campañas, y así 
hasta este final de lodo y sangre. Pero el 
Partido Bolchevique, los partidos C o ­
munistas son monolíticos en su. pensa­
miento y en su acción. N o le ocurra a 
•nadie, por muy alto que esté, en el Par­
tido, colocarse en contra. Será apíastado. 
Así le ha ocurrido a Trotski, y así le ocu­
rrirá, también, a esa pandilla de agentes 
del fascismo, que se llama P. O. U. M.

Q U E  T O D O S  LO  C O M P R E N D A N  B IEN , Q U E  T O D O S  EO  S IE N T A N  S IN C E R A M E N T E

PRIMERO GUERRA
RESPETO A LA LEY, OBEDIENCIA A LA AUTORIDAD, 
ADHESION FIRME Y FUERTE A LA CONSIGNA DE UNIDAD

Si establecemos diferencia entre el frente y 
la retaguardia no acertaremos a trazar una lí­
nea cabal. Un realidad, todos somos comba­
tientes. Quien no lo crea asi no es un verda­
dero antifascista. A  estas alturas, después de 
seis meses de lucha, bajo los aviones alema­
nes, frente a las baterías italianas, con un 
Ejército mercenario invasor que amenaza des­
gajar nuestro suelo patrio, quién no haya 
sido capaz de forjarse una mentalidad de 
guerra, de asimilarse una conciencia com­
batiente para producir o para pelear, es por­
que ni su condición de hombre libre, ni su 
patriotismo de español han sentido que v i­
vimos una guerra cruenta, es más. una gue­
rra de independencia profunda, que cala has­
ta el hondón de la entraña popular espa­
ñola. Ante esta nueva fase de la guerra ci­
vil, no caben las posiciones neutras, las con­
ductas ambiguas, la apatía o la indiferen­
cia decadentes. No luchamos simplemente 
por una vida mejor, ni por quitar la tierra 
a los terratenientes, ni por elevar las condi­
ciones materiales y culturales de las grandes 
masas, ni por formar una democracia polí­
tica sobre ciertas transformaciones económi­
cas. Todas estas aspiraciones eran premisas 
indeclinables antes, hace seis mese^ cuando 
los, terratenientes, los aristócratas y los mi­
litares de casta pretendían asfixiar al pue­
blo para rebajar sus condiciones, ya infe­
riores de vida. Pero hoy no. Hoy no lucha­
mos contra los terratenientes. Hoy no lu­
chamos contra los señoritos militares. Hoy 
no luchamos contra unos curas trabucaires, 
gordinflones, groseros y rentistas. Hoy lu- 
caamos contra poderosos ejércitos extranje­
ros, con armamento extranjero, con mandos 
extranjeros, con el dominio de la técnica

Cada uno en  e l sitio  
en que deba estar

N o m b ram ie n to  de  

Consejos m un ic ipa le s
Por la Comisión de Relaciones provin­

cial, presidida por el Gobernador, se ha 
procedido al nombramiento del Consejo M u­
nicipal de aquellos pueblos que no habien­
do llegado a un acuerdo han remitido, al 
Gobernador, acta de la reunión, ratificán­
dose los nombramientos hechos por pue­
blos que se han avenido, en la primera reu­
nión. a la formación del Consejo.

Suscripción  
pro ’’K o m so m o F ’

La célula i . ‘* administrativa, recogiendo 
el reto lanzado por la 2.*̂  de barriada, se 
compromete a vender, no 1.500 tarjetas de 
0,25. sino dos mil. Además, abre una sus­
cripción entre sus militantes.

Esta célula estimula a los demás del Ra­
dio de Guadalajara, para que igualen o su­
peren su compromiso.— El Secretario po­
lítico.

Las Milicias Populares de Guadalajara, 
afectas al 5.” R egim iento, hacen  en trega  
al Sindicato de A gricultores (U. G. X.) de  

las fincas que se  incautaron
LOS OBREROS DEL LUGAR DE TRABAJO 

DIRIGIRAN LAS EXPLOTACIONES
En los primeros momentos de la sublevación fascista, las Milicias po­

pulares de Guadalajara, del 5.” Regimiento, hicieron varias incautaciones de 
fincas pertenecientes a facciosos. En aquellos momentos de confusión, na­
die sabía a ciencia cierta cómo moverse. Los mejores militantes de los Sin­
dicatos de la Casa del Pueblo empuñaron el fusil para combatir a los trai­
dores. Las mismas Milicias, sus responsables, militantes comunistas desta­
cados en la dirección de los Sindicatos, tuvieron su nacimiento en la Casa. 
Había que organizar la guerra, aprender a manejar los fusiles y las ame­
tralladoras arrebatadas a los militares, crear organizaciones militares ca­
paces de estrangular, con su heroísmo, el intento de los bandidos subleva­
dos. Los Sindicatos, en aquel momento, perdieron, un tanto, su fisonomía. 
Lo primero era atajar el intento guerrero de aplastar a la clase trabajado­
ra. En estas condiciones, las Milicias, sobre la marcha de la organiza­
ción militar, hicieron varias incautaciones rústicas de elementos faccio­
sos: Palanca, Aldeanueva, etc., etc., y de terratenientes. Pero las hicie­
ron, claro es, con la única finalidad de garantizarlas y entregárselas, des­
pués, a sus trabajadores. El momento ha llegado, mejor dicho, llegó ha­
ce algún tiempo, pero ahora queremos dejar constancia de ello en nues­
tras columnas.

Todas las fincas incautadas en el término de Guadalajara, por las 
Milicias, han sido entregadas a los obreros que las trabajan, pertenecien­
tes al Sindicato de Agricultores de la Unión General de Trabajadores.

El Partido Comunista y los responsables de Milicias, convinieron 
en que esta era la única posición justa, y entregaron las fincas a los obreros, 
quienes, con su Consejo de Administración y sus Comités de Casas de 
labor, determinan, por sí mismos, la marcha y funcionamiento de las ex­
plotaciones, sin ingerencias por parte de nadie. Estos trabajadores han vis­
to, con gran entusiasmo, la determinación de las Milicias y del Partido 
Comunista, y se disponen a hacer de las fincas unas explotaciones modelo.

extranjera. Nuestra premisa se transforma. 
Sigue siendo fundamental en otro orden de 
cosas secundario. Pero en el problema de 
conjunto, en el orden general, en el ner­
vio y entraña del problema total, solo pue­
de existir una premisa fundamental, sin cu­
ya obtención se derrumbarían todas las de­
más: ganar la guerra, arrojando al invasor 
poderoso, fuerte, disciplinado, militar. Preo­
cuparse. fundamentalmente, de ciertos pro­
blemas revolucionarios era una manera efi­
caz de combatir antes, cuando nuestro ene­
migo se componia, exclusivamente, de fa­
náticos requetés, de señoritos falangistas y 
terratenientes en franca minoría contra el 
pueblo multitudinario. Apoderándonos de 
los medios económicos de producción, preo­
cupándonos de ellos mismos, hacíamos la 
guerra al enemigo de clase, al enemigo in­
terior. reducido, minúsculo, cuya verdade­
ra potencia, hasta entonces, consistía, prin­
cipalmente, en eso: en la posesión de los 
medios de producción. Pero cuando la in­
vasión extranjera se manifiesta descarada, 
cuándo legiones de mercenarios a sueldo de 
los anexionistas asaltan nuestro país para 
colonizarlo, cuándo se vuelca la fuerza y la 
técnica de algunas potencias para estran 
guiar al pueblo y esclavizarlo. N U E S T R A  
Ú N IC A  PREM ISA, N U E S T R A  Ú N IC A  
PR E O C U PA C IÓ N . N U E S T R O  A P R O ­

V E C H A M IE N T O  DE EN ER GÍAS D E ­
BEN T E N E R  U N  SO LO  FIN: O R G A ­
N IZ A R  J-A G U E R R A , P R E P A R A R  LA  
G U ER R A , G A N A R  L A  G U ER R A . T o ­
das las actividades, todos los deseos, todos 
los móviles que nos rijan, todas las sensa­
ciones que nos animen, todos los problemas 
que nos preocupen deben canalizarse hacia 
lo mismo.

De e.sta manera, planteando así el proble­
ma nos ajustamos a la exigencia real de los 
hechos. Muchas energías que hoy se vier­
ten en organizaciones secundarias, se apro­
vecharían para la guerra. Muchas discusio­
nes que hoy surgen en cuanto a formas de 
hacer o producir, serían absorbidas por la 
guerra. En cuanto la guerra, clavándose en 
la mentalidad de todos, pospusiera infini­
dad de preocupaciones marginales, notaría­
mos los efectos en la cuantía de la reclu­
ta, en la organización de las Milicias, en la 
perfección de nuestra técnica militar, en la 
servidumbre auténtica y eficaz de la reta­
guardia a la lucha, y hasta en la calidad y 
cantidad de la producción. Todas las dis­
posiciones, todas las normas, todos los de­
cretos que dicta el Gobierno del Frente Po­
pular. y que indudablemente se inspiran 
certeramente en ganar la guerra, serían res­
petados y aplicados a rajatabla. E M P E Z A ­
RÍAM OS A  SER C O M B A T IE N T E S  T O -

NO HAY BANQUEROS, NI EXPLOTADO­
RES, NI TERRATENIENTES. ¡ESTA  ES 

NUESTRA DEMOCRACIA!

Bajo el árbol de todas las calamidades vivió el campesino 
hasta la sublevación. Ya se ha podado todo aquéllo y el 

campesino vive prácticamente en la democracia.

A p l a z a m i e n t o  
de la  Conferencia

La Conferencia  provincia l del Partido, se ce­
leb rará  los d ía s  27 y 28 de Febrero. $e han  
m odificado  los fechas por rozones de  o r g a ­
n ización  y paro  que  nuestros R a d io s  p re p a ­

ren m ejor sus inform es. 
¡C o m arad u s! ¡T ro b a ja r  in tensam ente  en lo 

preporac ión  de esta Conferencia!

DOS, EN LA S T R IN C H E R A S Y  EN  LA  
FÁB R IC A, EN  L A  O F IC IN A  Y  EN  EL 
CAM PO , DE L A  G U E R R A  PO R  N U E S­
T R A  IN D EPEN D EN CIA.

Y  a esto hay que ir con celeridad. En los 
Sindicatos y en los Partidos. En toda la po­
blación civil católica y neutra. En cuantos 
comprendan de una manera cierta el grave 
peligro de una potente invasión extranjera. 
Forjada esta mentalidad de guerra, el res­
peto a la ley, la obediencia a la autoridad, 
la fortificación de ¡a unidad precisa para 
garantizar la victoria, la extensión del fren­
te, no solamente a las trincheras, no sola­
mente a las líneas de fuego, sino a todo el 
territorio leal, crearían las condiciones pre­
cisas, seguras, para garantizar, de una ma­
nera rápida, el triunfo previsto.

Ganaremos la guerra. Pero que esta vic­
toria no dependa exclusivamente de la con­
fluencia de causas históricas que la determi­
nan. El esfuerzo humano, inteligente, ha 
de saber recogerlas y encauzarlas hacia el 
fin, acelerando el triunfo, ahorrando sacri­
ficios estériles, dignificando al hombre, úni­
co responsable, en resumen, de los aciertos o 
descalabros.

A TO D O S LOS M IL IC IA N O S
El Comité Provincial del Partido Comu 

nísta hace saber a todos los Milicianos que 
luchan en este frente, cualquiera que sea su 
organización, que cuando tengan que pa­
sar por esta localidad, con motivo jde re­
levos u otras causas, pueden visitar nuestro 
domicilio, donde pueden pasar un rato gra­
to en habitaciones con calefacción, libros y 
periódicos.

Todos trabajando pa­
ra la guerra

Perfiles del mundo
"A N T IC O M U M S M O ”
Ese espantapájaros que Hithr y Musso- 

lini se han sacado de la cabeza, llena de 
sueños imperialistas, para intentar encu­
brir sus fines de expansión— al onfíco- 
munismo me refiero— va dejando ya de 
asustar a Francia e Inglaterra, países pa­
ra ¡os que especialmente fué creado. Pa­
ra ello ha sido indudablemente 'necesa­
rio demasiado tiempo, durante el cual 
el pueblo españcM se ha batido incansa­
blemente. y sus dirigentes políticos— es­
pecialmente Alvarez del Vayo, con su 
autoridad internacional— no se han deja­
do llevar por esas ideas de tipo extre­
mista, creadas por el trostkismo, \y por 
Itfs cuales se ha intentado cometer el error 
de considerar a las democracias occidenta­
les en el mismo plano que a los países fas­
cistas que intentan dominar nuestro país 
con la ayuda del antipatriotismo clásico y 
tradicional, de los que a lo largo de la 
Flistoria de España siempre se han lla­
mado patriotas.

Salió al paso, oportunamente, nuestro 
Partido, sentando la verdadera doctrina, 
haciendo ver la insensatez de querer con­
siderar a países que nos hacen la gue­
rra igual que a las pofencras democráti­
cas que, si bien cometen un error no 
prestando una ayuda incondicional al G o­
bierno legítimo de la República, es evi­
dente que no nos ¡a hacen. ¿Dónde, pues, 
la lógica para equipararlos!

Hay que combatir, por consiguiente, 
esa idea nefasta qué tiene un nexo in­
dudable cOn el articulo de exportación 
germano-italiano— el ”  anticomunismo”  
— y luchar, sin tregua, como hace el Par­
tido Comunista de España, como hace 
nuestro Ministro de Estado, como hacen, 
incluso, nacionalistas honrados del tipo de 
Gabrié Cudenet, porque las democracias 
de Occidente de Europa sigan una linea 
política conveniente al pueblo español, 
línea que serta, al propio tiempo, el úni­
co medio defensivo de sus propios 
pueblos. El o y  R ip o l l  d e l  R io.

‘ ¡B

U n a  nota de la  Secre­

ta r ía  de O rga n iz a c ió n
Siendo necesario establecer contacto con 

todos nuestros camaradas de los pueblos, 
por la presente les rogamos a aquellos que 
no tengan contacto con nosotros desde ha­
ce algún tiempo, se pongan, a la mayor bre­
vedad posible, pues es necesario para la bue­
na marcha del Partido en la provincia.

También rogamos a todas nuestras orga­
nizaciones Comunistas, nos envíen, urgente,

Leed y propagad
H O Z Y M ARTILLO

el número de afiliados que cada una tiene 
y nombres y apellidos de sus responsables, 
si ya no lo hubieran hecho.

Todos aquellos camaradas que deseen or­
ganizar el Partido Comunista en cualquier 
pueblo de la provincia, pueden dirigirse a 
este Comité Provincial solicitando instruc­
ciones, que se le darán concretas.— El Se­
cretario de Organización.

LOS CAMPESINOS ANTIFASCISTAS EN PIE

Le Federación provincial de 
Trabajadores de la Tierra (U.G. 
T.)j columna y eje del movi­
miento campesino izquierdista 
de nuestra provincia, celebrará 

Congreso ios días 30 y 31
Los cam pesinos trazarán la linea a seguir  

en e l m om ento y en lo sucesivo
En la Casa del Pueblo celebrará la F. P. de Trabajadores de la Tierra, los días 

30 y 31. su anunciado Congreso. Los puntos a discutir son muy interesantes, todos 

ellos en relación con las orientaciones creadas con motivo de la sublevación fascista.

La Unión General de Trabajadores ha sido en nuestra provincia, desde el punto 

de vista de los intereses económicos'de los campesinos, la organización sería de las ma­

sas encuadradas dentro de los principios reivindicativos de los trabajadores dcl campo, 

que han dado lugar a la sublevación de los propietarios, terratenientes y  aristócratas. 

A  ella, pues, por su tradición auténticamente antifascista, por las persecuciones que ha 

sufrido en sus afiliados, por su capacidad revolucionaria y entusiasmo antifascista, co­

rresponde la responsabilidad total del rumbo de las masas campesinas de nuestra 

provincia.

Esperamos que de su Congreso salga la línea justa de dirección para el campesi­

nado, dentro de las normas que exige la guerra, el Frente Popular Antifascista, la cor­

dialidad con los demás Sindicatos y  organizaciones políticas.

Ayuntamiento de Madrid
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’-'Todo período de guerra trae consigo, como una consecuencia casi inevitable, el des­
arrollo de la especulación comercial. A l calor de la guerra se agitan y fomentan instintos 
bastardos, movidos por el codicioso afán de aprovecharse.de la situación, con fines ex­
clusivamente lucrativos.

Se da la circunstancia de que, hasta en capas empobrccida.s, muy cercanas al proleta­
riado. crece un «deseo de lucro exorbitante, y no se repara en medios para enriquecerse, 
síendp muy aplicable en este caso el refrán de: “A  río revuelto, ganancia de pescadores.

,¿.Én la situación que tenemos en España, período álgido de la guerra civil, se obser­
v é  qu,e en muchas zonas de retaguardia se especula con algunos productos, alimenticios 
principalmente, motivando con ello un encarecimiento de la vida de la clase trabajadora. 
Esto determina que se vaya creando un estado latente de malestar en estas capas modes­
tas de la población— que nosotros debemos ser los mas interesados en evitar— , puesto 
que comprenden muy bien que no existen razones que justifiquen la carestía de determi­
nadas materias de primera necesidad.

N o hay razón alguna para que en el mercado interior los productos de la tierra y 
aquellos otros de elaboración nacional sean elevados de precio en forma tal. que el salario 
medio del obrero se encuentre por debajo de su nivel real.

Somos los primeros en aconsejar a la clase obrera, a todos los trabajadores en general, 
que el triunfo de la guerra necesita un esfuerzo inmenso, exige sacrificios considerables: 
que se debe producir más en calidad y en cantidad. Pero nos parece injusto, arbitrario, 
que los trabajadores se vean mermados en sus condiciones de vida, no por falta de ali­
mentos precisamente, sino porque haya quien, aprovechándose de una situación 
semejante, imponga pi êcios elevados, cobre por los géneros más indispensables un treinta 
o un cuarenta por ciento más de su propio valor en el mercado.

No pueden achacarse semejantes alzas de precio a que el Gobierno' haya doblado los 
impuestos, contribuciones, etc. Tampoco puede decirse que los tributos de guerra sean 
“ terribles” , ya que, si mal no recordamos, no se han creado nuevos impuestos de guerra.

Puede encontrar justificación un alza en los precios de aquellas materias y produc­
tos que, por carecer de ellos en nuestro propio país, hubiera sido necesario importar, en 
cuyo, caso se encuentran gravados con la baja cotización de la peseta en el mercado inter­
nacional. Pero no ocurre igual, ni debe tolerarse que, al amparo de una situación anormal 
creada por la guerra, tome cuerpo y se desarrolle el lucro y la especulación, con lo que 
constituya la base principal de la alimentación de las clases modestas del pueblo.

Este mal necesita corregirse, y p3ra ello se precisa sean impuestas medidas de orden 
público que tiendan, rápidamente, a cortar, sancionando convenientemente, los abusos 
que se están cometiendo: medidas que sirvan de garantía al pueblo trabajador: medi­

das que demuestren que el Gobierno, lo mismo que exige de cada uno el máximo esfuer­
zo para ganar la guerra, vela por sus intereses, castigando severamente la especulación que 
se realiza con artículos y géneros de primera necesidad.

Pero no solamente deben é'spcrarse esta.s medidas del Gobierno. Hay que ayudarle p.i- 
ra que puedan tener eficacia, Y  en este caso concreto, una de las ayudas má.s directas puede 
venir de los Sindicatos. En este problema la función del control puede rendir una efi­
cacia muy saludable. Especialmente los Sindicatos de las Artes Blancas Alimenticias, Sin­
dicatos d.e la Alimentación, Sindicatos de Trabajadores de la Tierra y Campesinos y otros, 
deben coadyuvar en este aspecto, para que la obra del Gobierno sea lo más factible, lo 
más eficaz. «

Puede contribuir poderosamente a ello, también, la reanimación de la vida munici­
pal en sus principales funciones administrativas y  de fiscalización, estableciendo una v i­
gilancia normal para el cumplimiento estricto de la tasa de los productos. Realizar estas 
funciones por medio de agentes especiales que impriman un sello de honestidad al tra­
bajo de velar por unos intereses de las clases populares.

Porque no es suficiente haber dictado unas disposiciones encaminadas a cortar de 
raíz estos atropellos incalificables. Se necesita, además, tomar las medidas de policía que 
rindan su eficacia por una escrupulosa observancia del respeto absoluto a lo dispuesto. 
Se debe castigar severamente el desenfreno del lucro que tiene lugar en muchas zonas de 
retaguardia, puesto que las derivaciones de esto tienden a favorecer la causa del enemigo.

Además, es necesario subrayar que la especulación no se manifiesta sola y exclusiva­
mente por la elevación de los precios de los garbanzos, las alubias, azúcar, la leche, el 
pescado, etc. También tienen su expresión en las ocultaciones de productos. Son ilustra 
tivas y muy elocuentes las experiencias que a este efecto se tienen del período de la gue­
rra civil en Rusia.

Por esto queremos plantear, concretamente, que la acción fiscalizadora, las medida.s de 
policía no deben supeditarse solamente a la vigilancia para que se respeten las tarifas de 
precios fijadas por el Gobierno y otras autoridades subalternas, sino también a impedir 
ocultaciones de género.

No se puede permitir, que mientras centenares de luchadores revolucionarios, con las 
armas en las manos, formando en el Ejército de la República, ofrecen su vida para aba­
tir a la canalla fascista y a cuantos intereses y privilegios representan, haya en la retaguar­
dia emboscados y desaprensivos que con apetitos de “nuevo rico” fomentan el lucro y 1.' 
especulación con lo que es la base principal del sostenimiento de la clase obrera, en bene­
ficio propio y a costa de las masas trabajadoras.

Contra esa hay que ir, llámese como se llame quien lo realiza.

Los Consejos municipales son la 
expresión de la autoridad dei 
Gobierno del Frente Popular

Constituyéndose ios Consejos Municipa­
les, queremos definirlos en su autoridad para 
conocimiento de la opinión pública.

La sublevación fascista ha motivado una 
serie de transformaciones en la vida del país 
importantes. Los terratenientes han dejado 
de serlo> Los.obreros se han incautado o 
controlado industrias. La banca la dirigen 
los trabajadores. Todo ello dentro de las 
normas legales dictadas por el Gobierno del 
Frente' Popular. Es decir, la base material de 
la reacción ha desaparecido, lo que su­
pone una revolución profunda. Pero esto

no quiere decir que la autoridad se disgre­
gue en infinidad de Comités, más o menos 
responsables. El Estado, expresión do la 
propiedad de las clases dominantes,, se ha 
democratizado. Ahora no representa al ro- 
manonismo ni al cedismo. Ahora repre­
senta a las clases populares. Es un Estado 
de pueblo, un Estado popular. Con un G o­
bierno que cuenta con la adhesión de to­
dos los antifascistas: el Gobierno del Fren­
te Popular. No hay, pues, más autoridad 
que la suya, y los organismos que de él 
dimanen. Uno de' estos organismos es el | posesión de sus cargos.

Con'íejo Municipal. Representando a todas 
las organizaciones locales el Consejo M u­
nicipal, dependiendo del Gobernador de la 
provincia, es la única autoridad local. A u ­
toridad absoluta, que no debe tolerar in­
tromisiones de nadie ni existencia de C o­
mités que puedan usurparle funciones in­
debidamente. A  continuación damos nor­
mas para la constitución de estos Consejos, 
redactadas por nuestro Comité provincial:

I T a n  pronto como reciban este co­
municado, procurarán convocar a los de­
más Partidos políticos y organizaciones Sin­
dicales existentes en su localidad, a una reu­
nión para tratar de llegar a un acuerdo so­
bre el número de Consejeros que cada uno 
ha de tener en el Consejo.

■ 2.:̂  Si llegan a un acuerdo, levantarán 
acta y la remitirán al Gobernador, comuni­
cando los nombres de los designados, y a 
la organización que pertenecen, para que el 
pueda mandarles las credenciales y tomen

N U E S T R O S  R E P O R T A JE S  D EL  FREN TE

Dn rato de charla con los bravos camaradas de Asalto
S m  NOVEDAD EN EL FRENTE.., 
Y  UN CONCIERTO DE ACORDEÓN

Aquí está, en su puesto, una escuadra 
de la 18 Compañía de Asalto. Saludamos, y no se ha­
ce esperar una respuesta.

—-'¿Para un reportaje.^ No hay inconveniente, pero. ,
Encontramos a los camaradas de Asalto en un tran­

quilo momento de optimismo. Les interrumpimos de 
súbito.

__A ver, unas “fotos". Primero el artista solo. Nues­
tra presencia es acogida animadamente. El artista es 
el cabo Nazario Delgado. Al llegar nosotros, daba un 
conciertO'.de acordeón a sus compañeros, escuchado por 
éstos con risueña atención. La música, en el frente, de­
be ser evocadora como nunca.

— Nô s gusta el “estilo”, camarada.— Decimos al 
que toca ese instrumento. Y el cabo Nazario nos acla­
ra, modestamente, que estudia el instrumento por sol­
feo. Sienten aquí tanto cariño por él, como por el fu­
sil. Dos buenos compañeros de guerra. Ha sido músico 
en varias bandas militares, y en los descansos, en su 
alojamiento más inmediato, tiene un cuarto con pa­
peles de música para sus estudios. Entre estos ejercicios, 
ensaya con emoción, desgranando nota a nota del pen­
tagrama, algunos cantos revolucionarios.

Y ahora, la invariable sugestión del fotógrafo:
-—-¿Estamos? ;Quietos un momento, camaradas!
— Ya es hora de que digáis algo en los periódicos de 

los de Asalto— observa el músico— .Apenas leemos nada 
nuestro.

Nosotros, le rectificamos:
__ £̂a Prensa de Madrid, principalmente ha hablado

muy bien de vuestra actuación en todos los frentes. Y 
aparté dé eso, en un mitin del otro día, en Guadalaja­
ra, organizado por la Juventud Socialista Unificada, se 
ponderó vuestro valor y el de la Guardia Nacional Re­
publicana en la lucha antifascista del pueblo.

Después, inquirimos:
__Decidnos algo de vuestras avanzadillas.
__Hasta aquí han venido siendo corrientes nuestros

diálogos con el enemigo. De trinchera a trinchera. Y es 
más, algunos han llegado a ofrecerse cigarros, mútua- 
mente, y hacerlos juntos fuera de los parapetos. Luego, 
cada unoYegrésába a su sitio! sin oirse un solo disparo. 
Se conocían ya hasta por su propio nombre.

L'MUNDO OBRERO" SE TITU LA AHORA. 
Hoz Y  M a r t i l l o .̂ — £ L  GUARDIA QUE FUÉ 
PRISIONERO DEL ALCÁZAR

El capitán de la escuadra nos invita a calentarnos 
al fuego de la leña en el Cuerpo de guardia. Luego 
se despide. Se envuelve en una manta y parte en un 
coche a sus obligaciones militares. Avidamente, los 
guardias del puesto toman los ejemplares que les ofre­
cemos de nuestro periódico, y los ojean con interés. Al 
primer golpe de vista, uno advierte:

__¿Es que "Mundo Obrero” se titula ahora HoZ
Y  M a r t i l l o ?

Le aclaramos que nuestro semanario es nuevo y es, 
además, el órgano provincial del Partido Comunista 
de Guadalajara. '

Ha terciado, en el grupo, un muchacho de Toledo. 
Nos explica cómo fué hecho prisionero, con otros, en 
una intervención de ataque al Alcázar. Allí permaneció 
seis días consecutivos, hasta que logró evadirse con cin­
co más. Se desembarazaron de un alférez que los vi­
gilaba. A duras penas pudieron saltar al exterior de 
unas tapias.

__De ocho que salimos juntos, dos quedaron ten­
didos en tierra. Pero el alférez tampoco lo podrá 
contar.

Habla horrores. Una muchacha, que había ido en­
gañada, se arrojó de una ventana a bastante altura.
Sólo se fracturó un brazo.

Llegó a nuestras lineas desnuda. Verdaderamente 
lastimada de lo que de ella habían abusado sexual- 
mente.

__Tuvimos que cubrirla con ropas nuestras.
__-Había en la fortaleza— continúa— bastantes ca­

maradas de izquierdas, amenazados a cada momento 
por las pistolas de los oficiales.

Nos despedimos ya. Y se nos ruega:
__Mandarnos el periódico. Será un recuerdo de es­

to para toda la vida.
Los hay que piensan enviarlo a la novia, a la fa­

milia. Pero algunos, como el músico, no podrán, por­
que los suyos se encuentran en provincias facciosas.

.—Torna, compañero. Para el Altavoz del Frente .
Este es Manuel Trillo, el “Maño , que nos ha di­

cho: "Aquí somos unos humoristas". Y en efecto. Nos 
da una diminuta medalla de la Pilarica, hallada en es­
te frente, como si fuera un trofeo de guerra arrancado 
del pecho de un fariseo.

3.*' De no llegar a un acuerdo, levan­
tarán acta y la envía'án al Gobernador, ha­
ciendo constar, en ella, las proposiciones 
que presenta cada representante, y el por 
qué no s2 llega a un acuerdo. Igualmente se 
hará constar el número de afiliados, vecinos 
del pueblo, que cada organización políti­
ca o Sindical tiene.

l’OR

A ntonio Rodrícl'i-.z PJiRHA.
Comisario Político de Guerra 

de la G. N. R.

F.n c.stos momentos, la idea del desarro­
llo. de la evolución, ha cmr.ido.ya por com­
pleto en la consciencia social. De esta for­
ma, rompiendo los prejuicio.s que un día 
se nos presentaban, hoy resulta plena, más 
amplia, en nosotros, que podemos llamar­
la revolución.

Debido a este cambio magnífico, vemos 
la transformación sufrida en las masas, que 
han sabido imponerse una disciplina tan 
unipersonal y de un trazado tan recto, que 
nos llevará al triunfo aplastante: cúmulo 
de las grandes m.asas que hoy forman este 
ntagnifico Ejército popular, compuesto 
por todas las Unidades antifascistas que lu­
chan por defender la política del Frente P o­
pular, y con ello, a su representación ge- 
nuína: el Gobierno de la República Es­
pañola.

La feroz guerra que la plutocracia cleri­
cal capitalista nos ha desencadenado en Es­
paña, ha s:rvido para plantear esta evolu­
ción con caracteres apremiantes. El querer 
aherrojar a la clase obrera, por medio del 
hambre, por el látigo, el agudizar, en pro­
porciones gigantescas, la explotación, la 

•opresión y el terror, solo ha servido al fas­
cismo para que en el pecho de cada prole­
tario, de cada hombre del pueblo y de ca­
da luchador antifascista, surja un volcán de 
odio y un verdadero deseo de evolución, 
medio, el más rápido, de lograr sus liberta­
des y derechos.

La joven Guardia Nacional Republica­
na ha nacido hija de esta evolución, se la 
creó para rectificar el camino seguido por 
su antecesora: de tan funestos recuerdos pa­
ra el pueblo por su mal empleo, compren­
diendo cuál era su deber en estos momen­
tos. y basada en su fortaleza, porque to ­
do lo que la revolución crea es fuerte, ha 
seguido la marcha triunfante que el pueblo 
la trazó, y lucha al lado de los obreros y 
antifascistas, porque de obreros y antifas­
cistas se compone, y son los que hoy lu­
chan con la razón y contra la barbarie, que 
quiere implantar, en nuestro querido suelo, 
la canalla fascista internacional.

Ejemplo magnifico de luchador antifas­
cista, y demostrando que en todos las ca-

M - .........

pas de la Sociedad y con Lodos los empleos 
habidos en ella se puedeii sentir las ideas 
del proletariado, tenemos en nuestro queri­
do Teniente Coronel Francisco Galán Gar­
cía, que al ver la grave evolución sufrida 
en el que un día fué su Cuerpo, y  asquea­
do en aquel entonces por la manera tan ser­
vil como .se empleaba para beneficio de la 
plutocracia, tuvo que renunciar a su cargo 
y recoger.se en la rabia interna que todas 
las ignominias llevan consigo; hoy vuelve, 
contento de encontrarse entre estos guar­
dias que sienten verdaderamente la gran cau­
sa que con tan señalado heroísmo defien­
den, y que con una disciplina analizada 
y aceptada en sí por ellos mismos, son 
ejemplo contundente de lo que deben ser 
los hombres que luchan contra el fascis­
mo criminal.

La Guardia Nacional Republicana, in­
tegrada hoy en su mayoría por los que en 
un ayer fueron Milicianos, ha sabido im­
ponerse esta disciplina de masas, pues con 
los sólidos cimientos implantados por aque­
llos que aún en contra de sus ideales, pero 
obligados por el hambre impuesta por el 
capitalismo, componían la minoría, peque­
ña en número, pero grande en ideal, de la 
ya disutílta Guardia Civil, y aun rebelán­
dose contra sus Jefes, pequeños tiranuelos, 
que imponiéndose por sus privilegios capi­
talistas hicieron de tal Cuerpo mascarón de 
proa, ariete con que herir a los hombres de 
ideas sanas, trabajaron por logar esta evo­
lución que hoy, con señalado entusiasmo, 
defendemos todos.

Sabemos, que para derrotar a un Ejército 
como el que quiere arrebatarnos muestro 
triunfo, es necesario oponerle otro Ejército 
más perfeccionado y basado en una disci­
plina férrea, pero consciente. Nosotros te­
nemos la gran ^ventaja de poseer esa disci­
plina, pero no por ello debemos abandonar 
la idea de perfeccionarla, y de esta forma, 
no regateando a la causa nuestro más mí­
nimo esfuerzo, seremos parte activa, hoy, 
de nuestro próximo triunfo y defenderemos 
al Gobierno en esta guerra cruel. De esta 
forma, siendo un Cuerpo formidable de dis­
ciplina y acción, seremos la piedra en que 
se base el orden del Estado.

Por lo tanto, luchemos con todo nuestro 
entusiasmo y seamos, con las heroicas M i­
licias, el formidable Ejercito que aniquila­
rá el despótico fascio internacional. Salud.

M itin  an tifasc ista
En el Teatro Cine del Pueblo se celebró, 

el pasado domingo, un mitin organizado 
por las Juventudes Socialistas Unificadas.

La Banda del 2." Batallón del Frente de 
la Juventud, de Valencia, que dirige el ca­
pitán Luis Guitart, interpretó diversas com­
posiciones revolucionarias, siendo ovaciona- 
dísíma.

Nazario Delgado, cabo de Asalto. 
«La Internacional» y «La Joven 
Guardia» las han oído más 
de una vez los facciosos, y 

las que les quedan.

Sector Centro
G U A D A L A J A R A

Extracto de los partes de Guerra
Guadalajara.— En La Toba, fuego de ca­

ñón y fusilería, sin consecuencias.
(Del 25 de Enero.)

* * *

En el sector de Guadalajara, intenso ca­
ñoneo enemigo, siendo debidamente contes­
tado por nuestra artillería.

(Del 26 de Enero.)
* * *

Partes d° guerra e:casos y lacónicos. Tem ­
poral duro para operar. Actividad, por tan­
to, obstacu’izada. Cuando el enemigo ha 
cañoneado con intensidad, nuestras baterías 
han cruzado su fuego del mismo modo y 
con precisión. La fusilería también ha te­
nido a'guna intervención, aunque oficialmen­
te, ya se dice que sin consecuencias, como 
la artillería.

El resumen semanal es conciso, porque 
el tiempo ha sido desfavorable a la movili­
dad de los frentes en este sector.

El caciquismo es una lacra que se hundirá unién 
dose los campesinos y sus organizaciones

Representantes de la U. G. T ..  Federación de Trabajado 
res de la Tierra. Partido 'Socialista. Partido Comunista. Izquier­
da Republicana,' C . N. T . y F. A. presididos por el Gober­
nador de la provincia, acordaron hacer una depuYación en ’as 
ot.ianizaciones campesinas y expulsar a los elementos romano- 
nistas y reaccionarios destacados infiltrados en ellas. Esta medi­
da de depuración, este acuerdo honrado, obedecía al deseo de es­
trechar Sos lazos entre las organiziaciones del campo, afianzando 
la unidad entre los trabajadores y robustecer la política del Fren- 
fe Popular, imprescindib'e para ganar la guerra y construir unto 
España mejor. Por varias razones: Primera, porque divididos, 
tradicionalmente los pueblos en dos bandos, división instigada 
y fotnmtada srempre por los caciques, se imponía una labor de 
acercamiento entre estos bandos que. identificados revoluciona­
riamente por intereses comunes, solo tenían un obstáculo que íes 
separaba: el cacique. Y  segundo, porque el cacique, en la mayo­
ría de nuestros pueblos, siendo un trabajador miserable, como 
los demás, expresaba— y expresa— más acentuadamente todos los 
vicios y lacras de la política anterior, totalmente distinta a la po­
lítica democrática que todos queremos exista entre los trabaja­
dores. E í cacique, hecho a imagen y semejanza del señor, cons­
tituye un elemento raro, acostumbrado a la vieja y asquerosa po­
lítica del romanonismo. Nosotros siempre hemos sido generosos 
con él. Considerándole un desgraciado, un muñeco de los anti­
guos políticos que le engañaban y despreciaban como a los de­
más, siempre hemos aconsejado se le respete en su hacienda y en 
su vida. Pero el cacique no lo ha comprendido así. Ha preferi­
do meterse en una organización u organizaría él peismo para 
sus manejos, y 'de esta forma, en vez de permanecer callado, 
sembrar la discordia, manejar a ios campesinos del antiguo ban­
do que hoy resucita como si aquí no hubiera pasado nada, y

como si los hombres de izquierda cíe los pueblos fuesen unos ban­
doleros y criminales; encizañar a unos trabajadores con otros 
paca no perder la costumbre de antaño, íy darse el gusto de con­
templar— todavía, en plena gueciia contra los amos— los efec­
tos aldeanos de su influencia caciquií. Es decir, el cacique, el 
caciquismo si hubiese sido discreto, si se hubiese recluido en el 
trabajo, abandonando sus andanzas, habría resultado hasta dig­
no de respeto, y arrepentido, las organizaciones le abrirían un 
lugar fraternal. Ha preferido todo lo confrarío. Como un bicho 
asqueroso ha creído que su influencia no puede decaer nunca, y 
que los trabajadores respetarán siempre su autoritarismo de ga­
ñán. Pero los campesinos, incluso ios de las organizaciones en 
que militan, terminarán por darse cuenta, arrojáridoles de su se­
no. comprendiendo que quien divide a los trabajadores en lu­
chas fraticidas, a veces sangrientas, solo puede ser un enemigo 
de los tra,bajadores, un contrarrevolucionario, un factor de la quin­
ta columna que quiere sobreviva el régimen podrido de privi­
legios y miserias.

Nosotros pensamos, que la depuración iniciada seguirá, por 
parte de todos, a un ritmo acelerado. Y  recomendamos a nuestros 
Radios y Sindicatos, en ios que tengamos alguna influencia, la 
unión fraternal, insistente, con las demás organizaciones, incluso 
con aqiiéllas en que estén metidos los caciques.

Para ganar la guerra y organizar una Sociedad que digni­
fique al campesino, se precisa la unión, la compenetración sin 
reservas d,e las organizaciones campesinas. Y  el cacique, no pue­
de, no debe ser obstáculo para ello. Precisamente la buena armo­
nía entre los campesinos, entre todos los campesinos, determina­
rá la necesidad de arrojar al cacique de nuestro Vado como un 
elemento podrido y perturbador, enemigo de los trabajadores, 
aunque lleve un carnet de su organización.

'W á
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18 Compañía de Asalto.-Una escuadra allá arriba, fuego a fuego. 

Estos leales se baten bravamente defendiendo la democracia.

“A  B C " , de Sevilla, ha dicho que la 
aviación bombardeó, destruyéndolo, el 
Palacio del Infantado, haciendo huir a 
los rojos que lo ocupaban.

No cabe mayor cinismo en la canalla 
facciosa. Destruyeron, los alemanes, una 
joya universal de arte, y los españoles 
traidores lo justifican, como si se tra­
tase de una acción de guerra con obje­
tivo militar; diciendo que estaba ocupa 
do por los rojos.

Sepan los militares traidores, que en 
el Palacio del Infantado estaba el C o­
legio de Huérfanas de la Guerra, hijas 
de militares, Que las regían monjas, re­
ligiosas a quienes la “ furia roja" había 
respetado y ayudado siempre. Que se 
alojaban allí, al calor de una fraterni­
dad que nosotros consentimos, familias 
de militares traidores, muertos en la to­
ma de Guadalajara.

Esta gente sin moral y sin escrúpulos, 
que ha fusilada a ancianos por ser fa­
miliares de izquierdistas, tendrá que 
aprender de la “chusma roja” .

Nosotros somos hombres.
Ellos bestias. , _

Ayuntamiento de Madrid




